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ANO SABADO 5 DE MAYO DE 1866
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E n  M a d r i d .

Por un mes............................. 6 reales.
Por tres id...............................  16 ¡>
Por seis id...............................  32 »
Por un año.............................  60 »

ha suscricion empieza siempre en I ,” de mes.
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ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10, principal.

Para todo lo concerniente á la Administra­
ción, dirigirse al Administrador D. Sebastian 
Casellas y Segura.
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PRECIO DE SUSCRICION.

E n  P r o v i n c i a s .

Por tres meses, en la Adminis­
tración ó por comisionado. . 24 reales

Por seis id.................................  42 »
Un año.......................................... 80 »

E s t r a n j e r o , tres meses............ 30 »
U l t r a m a r , u n  a ñ o .................................  6  pesos.

Lq SRScncion empieza siempre en 1.° de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10 , principal.

No se sirve suscricion cuyo importe no se 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueo.BLAS
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LA HEZ DEL PUEBLO.
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El pueblo es un don que el Criador hizo á los reyes 
de las regiones que carecen de constitución política.

El pueblo es sano, probo, heróico, sorteable, con­
tribuyente, devoto y productivo.

Pero el pueblo tiene sus heces, abundantes y am ar­
gas sobre toda ponderación.

El estudio y conocimiento de esa hez, y la manera 
de impedir que se formo, es de grande importancia 
para los gobiernos.

La existencia de la hez donde quiera que hay pueblo 
es tan cierta, como la existencia de ejércitos perma­
nentes donde quiera que hay paz,

Pero, ¿quién es el químico que puede decir: hé aquí 
separadamente lo ([ue es pueblo y lo que son heces?

Pongo por caso:
Un senador, académico, grande de España, socio de 

La Armonía, suscritor á La Esperanza y testigo, en 
fin, do mayor exención, puede decir con certeza lo si­
guiente:

«La falla de principios religiosos, la predicación de 
doctrinas anárquicas, ha pervertido y degradado á la 
clase ínfima de la sociedad, y tiene pobladas nuestras 
cárceles y presidios.»

Este hombre se refiere, clara y csplícitamcnle, á la 
hez del pueblo.

Pero al día siguiente, un periódico le dice:
«Ayer los presos de la cárcel asistieron con gran 

recogimiento á los Oficios Divinos y comulgaron con 
gran devoción, llenando de consuelo á las personas 
que asistían á la ceremonia.»

Ese periódico se refiere á las mismas personas, que 
sin embargo, ya no son la hez del pueblo, pues care­
cen de la primera condición para serlo: carecen de 
irreligiosidad.

Busquemos la hez en otra parto.
Veamos las Gacetas do principios de julio do 185i.
En ellas, el único órgano oficia! de la prensa perió­

dica política, la autoridad competente afirma que el 
ex-general 0 ‘Donncl! hace vanos esfuerzos para sub­
vertir el órden, pero que solo le ayuda en su obra an- 
fipalriólica la hez del pueblo.

¿Piensa Vd., señor químico, tener ya un ejemplar 
del producto que se proponía descomponer?

¡Quiá!
Las Gacetas del mismo mes de julio, del mismo 

año I 8 0 .Í, sin hatter perdido un ápice de su aulo- 
Hdad, afirman que la moralidad, alias 0 ‘Donncll, 
í'a triunfado, y que solo queda en alguno que oíro

punto resistiéndose en vano... la hez del pueblo.
¿Conoce Vd. en mi pueblo á Perico Verdolaga, á 

Antón Asa-carne y á Judas Traga-azumbres? Pues todo 
el año andan á pleito con el alcalde por riñas y bor­
racheras, y cada tres meses Ies echa mano el juez, y 
la guardia civil sabe sus filiaciones de memoria, y en 
tres distintos escándalos, por ellos promovidos, la co­
municación del gobernador de la provincia les llama­
ba hez del pueblo.

Pero se conoce que entonces era poco químico el 
gobernador, porque ahora, cuando las últimas elec­
ciones, mis tres mozos votaron por el candidato mi­
nisterial, quien aseguró bajo su palabra, que sólo ha­
bía obtenido los sufragios de los hombres de órden y 
moralidad del país.

Anteayer Antón Asa-carne lo rompió la cabeza al 
boticario de una pedrada.

De suerte que... vaya Vd. á averiguar quién es 
aquí la hez del pueblo.

Usted ve cómo huyen depositarios de fondos públi­
cos; comerciantes que llaman quebrados, siendo así 
que ellos son los que dejan partidos por la mitad á los 
demás; agentes de Bolsa, etc., etc.

Pues toda esa es gente que sabe leer, escribir y con • 
tar; gente que va á  misa (yo lo he visto); gente que 
no se emborracha, ni dice malas palabras por la ca­
lle, ni se mete nunca en motines.

Por consiguiente, esa no es la hez del pueblo.
Usted oye decir que se temen grandes trastornos en 

Prusia; que allí hay ambiciones desmedidas, planes 
de usurpación... y Vd. dirá: eso es cosa do la hez del • 
pueblo.

Pues no señor. En todos los documentos oficiales 
hallará Vd. que no hay más que una mala interpre­
tación de los más sensatos proyectos de un ministro 
de la corona, fiel intérprete do las necesidades de su 
legítimo soberano.

Ahora mismo se ha intentado en París una estafa 
enormísima. Suposición de capitales; suposición de la 
protección municipal; suposición do unos Icrrenosjun- 
to al puerto do Brest; suposición de accionistas y de 
obligaciones colocadas...

y  Vd,, inesperlo, imaginará tal vez que lodo ha 
sido invención de la hez del puclilo.

¡Inesperlo! repito.
Allí ha intervenido un ban([ucro, un propietario, 

un vizconde, en íiii, nada de hez: \ino puro.
En el mismo Paris se ha prohibido el juego del 

haccarat en ciertos círculos de segundo orden, á cau­
sa de los estragos causados por esc juego en los círcu­
los más ai-islocrálicos, cuyas dos más notables vícti­
mas han sido un conde y un duque.

Aquí hay algo de hez; pero ¿quién es hez?

El exámen de esa sustancia requiere mucha calma 
y mucho estudio. Tengamos, pues, paciencia, y ... es­
tudiemos.

Roberto Roberl,

LO S ARMAMENTOS

DE ITALIA Y AUSTRIA

En Viena.

—¿Conque se arma?
— Ya lo ve V. M. I. Esos pobres italianos se em­

peñan en ello.
— ¡Venecia! ¿Quieren á Venecia? ¿Y con qué de­

recho?
—Eso digo yo. Un pueblo que vive feliz bajo el pa­

ternal gobierno de V. M. I.
—Y todo con un protesto fíUit; con el de ([iie Ve- 

necia pertenece á Italia. Como si los pueblos se per­
tenecieran á sí mismos.

—Absurda, monstruosa teoría. Los pueblos perte­
necen á sus reyes.

—Ese es el derecho antiguo, y ahí están mis regi­
mientos para probarlo.

— ¡Aja! La razón quiero fuerza.
—Y dinero. ¿Cómo está el Tesoro?
—Malito.
—Pues que se alivie.
—Con las glorias se olvidan las memonas.
—Yo me pondré al frente del ejército.
— ¡Ah! Pues entonces, el triunfo es de V. M. I. 

{Aparte.) Nos va á pasar lo que en Solferino.

En Francia.

—Sire, Prusia continúa armándose hasta los dientes.
—Si ¿eh?
—Austria refuerza el cuadrilátero, y provoca á Italia.
—¿De veras?
—Por su parte, Italia se prepara para la lucha.—¿Qué me cuentas?
—Toda Europa está alarmada. ¿Qué pensáis vos, Sire.
-¿Y o? ¿y  tú?
—Que la guerra es inminente.
—Quizá sí, quizá no. Conque, hasta mañana.
— {Saliendo.) El mérito de esto hombre consiste en 

no decir nada.
En Venecia.

di El mar {besando las murallas).—Por aquí veu- 
án... ¡iTrrr!.. ivciidrán!.. :mTr!Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.
Un gondolero.—¡Patria y libertad!
El León de San Marcos.—¿Quién vive?
Yenecia [saliendo del sepulcro).— ¡Llegó laUiora!

En Caprera.

Garibaldi.—Huele á guerra.. 
Pues .señor, vamos á A'enecia. iConozco el aroma!

En Berlín.

M R. BISMARK Y SU AYUDA DE CAMARA.

— Vaya un chasco que se va á llevar mi querida Austria.
—Aquí traigo las botas de S. E.
— Pónmclas pronto, que voy á hacer una visita á 

la Dieta, y á llevarla estos dulces para que se chupen los dedos de gusto.
— ¿Son bombones?
—No.
—¿Tocino de cielo?
—Veo que sabes poco de confitería. Estos dulces 

son del Sufragio Universal, que- tanto gusta á los liberales.
—¿Y no guarda S. E. alguno j)ai‘a su querida ami­ga el Austria?
—Como estamos algo torcidos, espero que Italia se 

encargue de regalarla el paladar.
En el Mediterráneo.

Un vapor.—Voy con rumbo al Adriático cargado de voluntarios.
Una ola.— Pase Yd., salero.
Un tiburón.— Por allí va á haber matanza... Me 

haré presente por si cae algo.

En Roma,

FRANCISCO II  Y ANTONBLLI.

—¿Cómo es eso, señor cardenal? ¿Cuando vo os 
creía ocupado en el despacho, os encuentro haciendo 
la maleta?

— ¡Ay, mió caro! bueno os prepararse.
— Yo estoy también preparado para volver á ' mi 

trono de Ñapóles. En cuanto los austríacos asomen por Milán, tutto é finito.
—¿Credete^
— ¿E  voi?
— Yo creo que no volvéis á Nápoles.
— ¡Gran Dio!
— Si Venecia cae en poder de los italianos, yo 

guillati de Roma.
—¿Y )̂ o?
—Guardaos por ahora el traje do gala, y preparad también la maleta.
— ¡La maleta! ¡Maledetto sia Vínstante! [Sigue 

cantando á palo seco.)

En el espacio.

Una ráfaga.— ¡Gracias áDios que puedo acariciar 
á mi saboi- la bandera italiana! ¡Con qué gallardía la 
muevo á uno y otro lado! Las flores me miran envi­
diosas y me ehvian sus perfumes. lia  venido una com­
pañera á relevarme y voy volando á llevar un canto 
de guerra á la Universidad de Turin. ¡Addio!

El telégrafo.— ¡Cañones, soldados, libertad, guer­ra. guerra!
I.UÍ8 n iv ern .

Vl.UE POR EL IKTERIOR

DE POSADA HERRERA

I.

Y o  c re o  e n  c u a lq u ie r  c o s a . E n  f i n ,  c r e o  e n  e l  d in e r o  de 
S a n  P e d r o . . .  c o n q u e  n o  d ig o  m á s .

C re o  e n  la  e v o c a c ió n  d e  lo s  e s p í r i t u s ;  c r e o  e n  la  t r a s m i ­
g r a c ió n  de , la s  a lm a s ;  c re o  e n  e l c r i t e r i o  d e  lo s  a n im a le s ;  
¡m e  h a n  d ic h o  q u e  h a y  p e r r o s  s a b io s !

T e n ia  y o  u n  p ic h ó n  p r e c io s o . . .  C a n ta b a . . .  c o m o  u n  teno­
rino; e r a  u n  a r t is t a  v o lá t i l ,  u n  t é r m in o  m e d io  e n t r e  L e o -  
ta r d  y  N a v a r r o  Y i l lo s la d a .

P u e s  s e ñ o r ,  u n  d ia  a b ro  la  v e n ta n a ,  e l  p ic h o n c i lo  d ic e : 
¡sahidl Y se  v a ,  c o m o  s i n o  le  im p o r ta r a  n a d a  d e  m i  c a ­
r iñ o .

Y o ,  m u y  c o n m o v id o ,  le  d i je :  — ¡A d ió s ,  p ic h ó n !

P a s a ro n  s ie te  m e s e s .
U n  d ia  e n t r é  e n  u n  resiaurant; p e d í la n g o s ta ;  m e  t r a je r o n  

la n g o s ta .
C u a n d o  ib a  á c o m e r la ,  o í  q u e  m e  d e c ía :
— ¡D e te n te ,  t e m e r a r io !
C o n o c í  la  v o z  d e  m i  a m a d o  p á ja r o .  L a  t r a s m ig r a c ió n  e s ­

ta b a  h e c h a .  M i p ic h ó n  se h a b ía  v u e l t o  la n g o s ta .
¿No h a y  o r u g a s  q u e  se v u e lv e n  m a r ip o s a s ?  ¿N o h a y  h o m ­

b re s  q u e  se v u e lv e n  m in is t r o s ?
T ú— ¡A d ió s ,  p ic h ó n !  d i je  o t r a  v e z ,  p e ro  m u y  c o n te n to  

p o r  a q u í?
— S í
— ¿ Q ué h a  s id o  d e  t u  v id a ?
— U n a  m u e r t e .  M e  c o m ie r o n ,  c a m b ié  d e  e s ta d o ,  m i  c u e r ­

p o  se  r e d u jo  á  la  n a d a  y  m i  a lm a  se  p u s o  á  p u p i lo  e n  u n a  
la n g o s ta .  Y a  lo  e s tá s  v ie n d o .

— ¿ D ó n d e  fu é  t u  m u e r te ?
— E n  u n  p la to .
— ¿ Q u ié n  te  c o m ió ?
— U n  m in is t r o .
— ¡S u  n o m b r e !
— P o s a d a .
— ¿ L u e g o  h a s  v is t o  p o r  d e n t r o  á P o s a d a  H e r r e r a ?
— D e  a r r ib a  a b a jo .
— ¿ E s  c ie r t o  q u e  t ie n e  t r a s t ie n d a ?
— In d u d a b le .
— C u é n ta m e  a lg o  d e  ese  h o m b r e .
— E s c u c h a .

I I .

« E n  p r im e r  lu g a r ,  a l  e n t r a r e n  a q u e l la  b o c a , o b s e rv é  q u e  
la  le n g u a  p in c h a b a  c o m o  u n  c a rd o .  ¡Q u é  le n g u a ,  a m ig o  
m ío !  N o  h a y  o t r a  c o m o  e l la .  P a re c e  s u a v e  a l p r in c ip io ,  p e ro  
d e s p u é s ,  e s  u n  c o r ta p lu m a s .

P a s é  p o r  la  g a rg a n ta  á  e s c a p e . C ru c é  e l  e x t e r n e n . . . .  lo  
t ie n e  e n t e r o ,  c o m p le ta m e n te  e n te r o .

L le g u é  a l  e s tó m a g o . . .  ¡ y  m e  q u e d é  a s o m b ra d o !  N o  h e  v is ­
to  u n  lo c a l m á s  e s p a c io s o . E s  e l  p r im e r  e s tó m a g o  d e l o rb e  
c a tó l ic o .  D e b ía  d e te n e r m e  a l l í ,  p r im e r o  p o r q u e  la  e c o n o m ía  
a n im a l  a s í  lo  e x ig e ;  s e g u n d o , p o r q u e  o í  m u c h a s  v o c e s ,  y  
m o v ió m e  ó  c u r io s id a d  lo  q u e  d e n t r o  d e  a q u e l c u e r p o  s u ­
c e d ía .

P r o c u r a r é  r e c o r d a r  a lg o .
Una voz en el estómago.— ¡V e n g a  to d o  e l  m u n d o !  E m ­

p le o s ,  le y e s ,  p ro y e c to s ,  s a n c io n e s ,  d e c re to s ,  ¡ a q u í  to d o  c a ­
b e , a q u í  n o  h a y  e m p a c h o !

Un biftek.— ¿Se p u e d e  e n t r a r ?
La voz.— ¡A d e la n te !  In g lé s  m á s  ó  m é n o s ,  ¿ q u é  im p o r ta ?
E n  a q u e l m o m e n to  se o y ó  u n a  v o z  h á c ia  la  p a r te  d e  

a fu e r a .  E r a  la  v o z  d e l c o ra z ó n ,  q u e  h a b la b a  m u y  b a ji t o ,  
m u y  b a j i t o .

El corazón.— P u e s  s e ñ o r ,  n o  sé e n  q u é  c o n s is te ,  p e ro  e s ­
t o y  h e la d o .

El estómago.— ¿ Y  á  m i  q u é ?  .
El corazón.— ¿Ha v is t o  V d .  p o r  a h í  a l  a lm a ?
El estómago.— N o ;  d e b e  e s ta r  a r r ib a .
A q u í  e l c o r a z ó n  se a c e rc ó  á  la  g a rg a n ta  y  to c ó  la  c o m - 

panilla.
— ¿ Q u é  se  o f r e c e ?  d i jo  u n a  v o z  e n  la  c a b e za .
— ¿ E s tá  p o r  a l l í  e l  a lm a ?
— N o  s e ñ o r ;  d e b e  e s ta r  a b a jo .
E n to n c e s  c o m p r e n d í  q u e  e l  a lm a  se p a se a b a  p o r  e l 

c u e r p o .
E n  la  c a b e z a  h a b ia  u n  b a r u l lo  e s p a n to s o .
— ¡A  v e r ,  la s  o b ra s  d e  P r o u d h o n !
— ¡A  v e r ,  lo s  l ib r o s  d e  P e lle ta n !
— ¡A  v e r ,  Los Apóstolesl
O se o ia n  e s ta s  o t r a s  v o c e s :
La imaginación.— ¡C a lla r s e ,  q u e  e s to y  h a c ie n d o  u n  d is ­

c u r s o  e n  s e n t id o  l ib e r a l !
La memoria.— ¡C a lla rs e ,  q u e  e s to y  re c o rd a n d o  m í  ú l t im o  

d is c u r s o  c o n t r a  la  l ib e r ta d !
Y  e n t r e  ta n to ,  g r i t a b a n  e n  e l  p e c h o  d e  e s te  m o d o :
El amor patrio.— C o m p r e n d o  q u e  e s to y  f a l t a n d o ,  p e r o . . .
El estómago.— ¡ S ile n c io !  ¡Q u e  m e  p ie rd e s !  .
El corazón.— ¡P u e s  s e ñ o r ,  se h a n  p ro p u e s to  n o  d e ja r m e  

d o r m i r !
La sangre (corriendo de un lado áotro).— ¿ Q u ié n  m e  d a  r a ­

z ó n  d e  u n  t i n t o r e r o  q u e  m e  t i ñ a  d e  a z u l?
El alma.— ¡T o d o  e l m u n d o  á  s u  p u e s to !
Y  e l  i n d iv id u o  se  d i r ig ió  a l  C o n g re s o  á  r e s p o n d e r  á  la s  

o p o s ic io n e s .
Y  y d  d e c ía :
E s te  h o m b r e  t ie n e  p u jo s  d e  l ib e r a l ;  le e  á  P r o u d h o n  y  á 

lo s  a u to r e s  m á s  m a te r ia l is t a s .  S a b e  s e r  b la n c o  ó  n e g ro ,  
n o  t ie n e  e l  c o ra z ó n  d a ñ a d o  n i  la  c a b e z a  p e r d id a ,  y ,  s in  
e m b a rg o ,  n o  o l i r a  c u e r d a m e n te .  ¿ Q ué e s p e c ie  d e  h o m b r e  
e s  e s te ?

L a  Razón se a s o m ó  e n to n c e s ,  y  m e  d i jo :
— E s  u n  m in is t r o .
Y  la  Conveniencia m e  d i jo ,  sotto voce:
— E s  u n  a m ig o  m ió .
E n  a q u e l m o n io n lo  l le g ó  m i  h o r a ;  s e n t í  q u e  m e  l iu n d ia ,  

y  m e  p e rd í  e n  u n  m a r  d e  c o n fu s io n e s ,  n a d a n d o  e n  s a n g re .»
Eusebio B1.1SC0.

EL 5 DE MAYO,
Ó  L O S  D O S  A Ñ O S  Y  U N  D I A .

(Imitación do Manzoni.)
¡H o y  fu é !  b a jo  la s  s á b a n a s  

q u e  e ls u e lo d e f e n d ia n ,  
d e  lo s  d e s te l lo s  v iv id o s  
d e  u n  so! q u e  n o  q u e r í a n ,  
h o y  fu é  c u a n d o  lo s  ré p ro b ó s  
ju n t á r o n s e  á  c o m e r .
L o s  c a m p o s  d e  s u  jú b i l o  
c o n s e r v a n  la  m e m o r ia ;  
s u s  ju r a m e n t o s  b é lic o s ,  
s u s  c á n t ic o s  d e  g lo r ia ,  
s u s  a lu s io n e s  p é r f id a s  
a u n  t ie n e n  f o r m a  y  s e r .

A u n  d u r a n  lo s  o b s tá c u lo s  
q u e  a l l í  se c o m b a t ie r o n ,  
a u n  m a n d a n  lo s  p o lí t ic o s  
q u e  fé  y  v i r t u d  m in t ie r o n ,  
y  d e l a b is m o  a l  v é r t ic e  
l le v a r o n  a l  p a ís .
A u n  d e  la  g e n te  m ís t ic a  
d o m in a  la  in f lu e n c ia ,  
y  se  h a b la  d e  d o n  C á n d id o ,  
y  e l d u q u e  d e  V a le n c ia ,  
y  S á n c h e z  e l  p re s b í te r o ,  
y  e l c o n d e  d e  S a n  L u is .

A u n  e s  L e o p o ld o  e l á r b i t r o  
d e  v id a s  y  d e  h a c ie n d a s ,  
a u n  lo s  d e s t in o s  p ú b lic o s  
r e p a r te  c u a l p re b e n d a s ,  
y  s u f r e n  lo s  p e r ió d ic o s  
p e rs e c u c ió n  a t r o z .
Y  m á s  y  m á s  e l  c r é d i to  
se  p ie r d e  á c a d a  in s ta n te ,  
y  e l  p u e b lo  v ie r t e  lá g r im a s  
a l  e s c u c h a r  g ig a n te  
d e  s u  m is e r ia  p r ó x im a  
la  d e s a c o rd e  v o z .

it

¡A y !  e n  s u s  s u e ñ o s  m á g ic o s  
p o r  r e a l id a d  t e n ia  
a q u e l la  f r a s e  c é le b re  
d e  dos años y un dia, 
y  h o y ,  d e  ese  p la z o  a l t é r m in o ,  
s u  e r r o r  l lo r a n d o  e s tá . 
D is c u rs o s  y  p a rá b o la s  
d e ja r o n  d e  c u m p l i r s e ;  
s i  a lg u n o  r o m p ió  e l  c í r c u lo ,  
b a s ta n te  h iz o  c o n  ir s e ;  
y  y a ,  ¿ d ó n d e  e s tá  e l  p r ó j im o  
q u e  d ig a :  — v o y  a l lá ?

E n to n c e s ,  ¡q u é  m a g n í f ic a  
c o n c o r d ia  a l l í  r e in a b a !
P r im  a b ra z a b a  á O ló z a g a , 
L la n o  á  M a d o z  b e s a b a ; 
lo s  v ie jo s  y  lo s  jó v e n e s  
l l o r a r o n  d e  p la c e r .
H o y  e n  d is t in to s  l ím i t e s  
p la n t a r  s u  c a m p o  q u ie r e n ,  
y  c o n  p a la b ra s  á s p e ra s  
se  in s u l t a n  y  se  h ie r e n ,  
y  a ta c a n  h a s ta  e l  s ím b o lo  
q u e  lo s  l le v ó . . .  á  c a e r .

ur

L lo r a d ,  l lo r a d  lo s  c á n d id o s  
v u e s t r o  d o lo r  p re s e n te ;  
la  u n ió n  p ro s ig u e  in c ó lu m e ,  
m a n t ie n e  b ie n  s u  g e n te ,  
y  d e  s u  im p e r io  c ó m ic o  
la s  d ic h a s  v a n  e n  p o s .
E l  t ie m p o  d e  lo s  m á r t i r e s  
n o  e s  e s te  to d a v ía ;  
s o n  p o c o  p a ra  e l  é x i t o  
lo s  dos años y un dia;
¿ y á q u ié n  le  im p o r ta  u n  r á b a n o  
q u e  p a s e n  o t r o s  d os?!

(3 cl8 Mayo.)

blí

M. del Palacio.

P R E S T I D I G I T A C I O N .
TEATRO DE LA UNION.

Función 1 4 3 2 .— Turno par.— Última del Sr. ALONSO MARTINEZ-

SE EJECUTARÁN VARIOS Y SORPRE.NbENTES JUEGOS.

— ¿ V á m o n o s  a l  te a t r o ?
— H o m b r e . . .  c re o  q u e  e s o  n o  ( ¡e n e  n a d a  d e  p a r t ic u la r .Ayuntamiento de Madrid
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Se áre kíiilsa á Lóniies á los yoIoies íS}iálss, y sale elliitlio áli phzi.Li ciiairilla se descompimt. El pilco cree gne eUanieiillero Alonso será cofiio en el pnier umiiD.

— N o  lo  c re a  V d . ;  v é n g a s e  c o n m ig o  q u e  v a m o s  á  p a s a r  
u n  g r a n  r a to .

— ¡B u e n o ! V a m o s  a n d a n d o .
— V a m o s .
E fe c t iv a m e n te ,  l le g a m o s  a l t e a t r o ,  y  a d m ir a m o s  lo s  p r o ­

g re sos  d e i  a r te .  T o d a v ía  m á s ;  l le g a m o s  á c r e e r  q u é  e l  m i ­
n is t r o  a n g lo - b u r g a ló s  p o s e ía la  m a g ia  b la n c a .

C u a n d o  e n t r a m o s  e s ta b a  d ic ie n d o  á  la  c o n c u r r e n c ia :
— S e ñ o re s ,  m u c h o  o jo ,  m u c h a  a te n c ió n ,  q u e  e l  q u e  m á s  

m ir a  m é n o s  v e ,  y  a q u í  n o  h a y  m á s  t r a m p a  q u e  la  n e c e s a -  
s a r ia .  V a n  V d s .  á  v e r  c o s a s  q u e  le s  s o r p r e n d e r á n  y  le s  d e ­
ja r á n  t a m a ñ i t o s ;  p e ro  á  m í  n o  m e  im p o r t a  n a d a .  Y o  ju e g o  
í im p io  y  e s to y  t r a n q u i lo .  ¡O jo ,  m u c h o  o jo !

Y  e s to  d ic h o ,  s a c ó  u n  b a n c o  y  ló  c o lo c ó  e n  m e d io  d e l t a ­
b la d o .

— ¿ V e n  V d s .  e s te  b a n c o ?
. — ¡S í, sí!

— T ie n e  b u e n a  e s ta tu r a ,  ¿ e h?  ¿ C u á n to s  p ie s  t ie n e ?
— C u a tr o .

— L o  m is m o  m e. p a sa  á  m í .  P u e s  b ie n ,  s e ñ o re s ,  a h o r a  le  
q u ito  u n  p ié ,  ¿ e h?  ¡U n o !

A h o r a  le  q u i t o  o t r o .  ¡D os!
A h o r a  o t r o .  ¡T re s !
Y  p o r  ú l t im o  e l q u e  le  q u e d a .  ¡C u a tro !
Y a  v e n  V d s .  q u e  e l  b a n c o  se  s o s t ie n e .
E n  e fe c to ;  e l  b a n c o ,  s in  b a s e , s e  s o s te n ía  e n  e l  a i r e .
^I-público.— ¡E s  e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a !  ¡ M ir e  V d .  q u é  g r a -  

E s o  c u a lq u ie r a  lo  h a c e .
S r .  y l/o n s o .— ¡P u e s  es c la r o !  Y a  h e  d ic h o  q u e  n o  h a y  

'^ á s  t r a m p a  q u e  la  n e c e s a r ia .
 ̂a m o s  c o n  o t r a  s u c r te c i ta .  A q u í  te n g o  la s  c u a t r o  p a ta s  

d e l b a n c o . ¿ L a s  v e n  V d s .?  A h o r a  la s  m e to  d e n t r o  d e  u n  
s o m b re ro .  E a ,  y a  n o  la s  v e n  V d s .

V o y  á  c o n v e r t i r la s  e n  in g le s e s .
¿ C u á n to s  in g le s e s  q u ie r e n  V d s .?
— ¡C in c o !  g r i t a  u n  ie s p e c tá d o r  d e  b u e n a  fé .
C o r r ie n te :  ¡ a l lá  v a  u n o !  M i r e  V d .  q u é  g u a p o , ¿eh? 
P a re c e  p a r ie n te  m ió .
¡ A h í  v a  o t r o !
¡Y  o t r o !
¡Y  o t r o !
S e ñ o r e s ,  la  s u e r te  e s tá  h e c h a .
— ¡ F a lta  u n o !
— ¿ Q ué m á s  d a ?  In g lé s  m á s  ó  m é n o s .
— ¡ F a l t a  u n o !  ¡ F a l t a  u n o !
— B u e n o ,  p u e s  eso  q u ie r e  d e c ir  q u e  m e  la  h a n  p e g a d o . 

V a m o s  a n d a n d o .
— ¿ V e n  V d s .  e s to s  c u p o n e s ? P u e s  a h o r a  le s  d ig o  ¡p a sa ! y  

p a s a n .  ¿A d o n d e  d i r á n  V d s .  q u e  se h a n  ¡d o ?
— ¡A  I n g la te r r a !
— P re c is a m e n te .  V e o  q u e  e l p i íb l ic o  sa b e  t a n to  c o m o  y o .  

E s o  e s  b u e n o .  L a  g e ji te  d e b e  s e r  l is ta .
• P o r  ú l t im o  h a r e m o s  la  d e s a p a r ic ió n  d e l  m in is t r o .  
M í r e n m e  V d s .  b ie n ,  q u e  m e  v o y  á m a r c h a r .
E a ,  c a b a lle ro s ,  d iv e r t i r s e .
Y  se  m a r c h ó ,  a g a c h á n d o s e  m u c h o  p a ra  q u e  n o  le  v i é ­

ra m o s .
— ¡ F u e ra !  g r i t ó  e l p ú b lic o ,  ¡ fu e r a ,  fu e ra !

— ¿ lia  v is t o  V d .  lo s ju e g o s  d e l S r .  A lo n s o  M a r t ín e z ?
— S í s e ñ o r ,  a h o r a  v e n g o  d e  v e r lo s .
— H á g a m e  Y’ d .  u n  s u c lte c ito  d a n d o  c u e n ta  d e  ese  e s p e c ­

tá c u lo .
— E n  s e g u id a .
Y  e l  r e d a c to r  d e  te a t r o s  to m a  la  p lu m a  y  e s c r ib e :
Silba fenomenal. A y e r  t u v im o s  e l  d is g u s to  d e  a s is t i r  a l

e s p e c tá c u lo  la c r im o s o  q u e  e l  S r .  A lo n s o  M a r t í n e z  h a  o f r e ­
c id o  a l  p a ís .  E l  p r o y e c to  d e l B a n c o  n a c io n a l ,  la  r u i n a  d e l 
B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  e l c o m u n ic a d o  d e  M r .  R e n a r d  y  la  p r ó ­
x im a  d e s a p a r ic ió n  d e l m in is t r o  a n g lo - b u r g a le s ,  d e m u e s t r a n  
c la r a m e n te  q u e  la  H a c ie n d a  e s p a ñ o la  h a  s id o  c a p e a d a , 
p ic a d a , b a n d e r i l le a d a  y  m u e r t a  d e  u n  m e te  y  s a c a  p o r  e l 
g o b ie r n o  d e l g e n e r a l Ü 'D o n n e l l .  S é a le  la  t i e r r a  l ig e r a .

Eusebio BIsseo.

LAS ULTIMAS ARMONIAS.

ií¡Sati$ bobos! T o d o  t ie n e  s u  f i n .  E l  memento se  e x t ie n d e  
p o r  v u e s t r a s  s o la n a s ,  y  e l  puteis p r o n t o  c u l ) r i r á  lo s  y a  e x ­
t r e c h o s  a s ie n to s  p a ra  e l  v o lú m e n  d e  s u s  m e rc e d e s .

N u e s t r a  a lb o ra d a ,  r e lu c ie n t e  c u a l  lo s  c a r r i l lo s  d e  u n  c a ­
n ó n ig o ,-  e s tá  á  p u n t o  d e  e m p a ñ a rs e .

A q u e l la s  h e rm o s a s  moneas d e l d in e r o  d e  S a n  P e d ro ,  se 
e n t r e t ie n e n  e n  t i r a r  d e  la  o r e ja  á  .To rg e ; y  a q u e l lo s  c o n m o ­
v e d o re s  e s c o p e ta z o s  d e  la  L e ta n ía  L a u r e la n a  n o  d a n  
c h is p a s .»

T r a s  e l  a n t e r io r  r e s p o n s o ,  d is p a ra d o  p o r  u n  o b e s o  p r e s i ­
d e n te  d e  c o f ra d ía ,  O r l i  y  L a r a  s e  a d e la n ta ;  e s c u p e , n o  p o r  
e l c o lm i l lo ,  s in o  p o r  c im a  d e  G a r u l la ,  y  d ic e :

— S e ñ o re .s  p re s b í te ro s ,  y  m o n í s im o s  s e g la re s . . .
— ¡ B r a v o !  ¡ b r a v is im o !  i n t e r r u m p e  la  m u c h e d u m b r e  

a h u e c a n d o  e l  a lz a c u e l lo .
— D e c ia , es d e c ir ,  p r in c ip ia b a  á d e c i r ,  q u e  L a  y lr /> io n fa  

e s tá  á  p u n t o  d e  e s c u p ir  d o  s u s  c u e r d a s  e l  ú l t im o  s u s p i r o .
E l  o r a d o r  to s e  y  p ro s ig u e :
— J u r o ,  n o  p o r  la s  s ie te  c a b e z a s  d e  m is  a n te p a s a d o s ,  s in o  

p o r  s ie te  d e  p ro g re s is ta s ,  q u e  e s to  (c o n  c ie r t o  d is im u lo  s eAyuntamiento de Madrid



GIL BLAS.
l i a  e n  la  t r ip a )  se  d e s p e ñ a , c o m o  m u y  b ie n  d i jo  u n o  de 
v o s o t r o s  e n  e l  p o p u la r  S a i i é d i i n . . .  e n  e s to  d e  S a n e d r ín  n o  
p u e d o  m e n o s  d e  h a c e r  p u n t o .  C a ta l in a  se s o n r íe  á  lo  c o n e ­
j o  y  l im p ia  lo s  le n te s .  A p n r is i  d ic e :

— Q u e r id o s  m ío s :  A u n q u e  m e  d u e le n  la s  m u e la s ,  la  le n -  
í a c ió n  m e  p o n e  e n  e l  c a s o  d e  la r g a r o s  c u a t r o  p á r r a fo s  d e  
lo  f in o .

U n  s a c a m u e la s  n e o ,  p id e  q u e  se  e s c r ib a n  la s  a n t e r io r e s  
p a la b ra s .  E l  p r e s id e n te  to c a  u n a  c a la b a z a  y  d ic e n o e n c u e n ~  
t r a  m o t iv o  p a ra  t [u e  la  s u s p ic a c ia  d e l artista s e  s u b le v e .  L a  
c a le s a  d e  la  R á p ita  se  e s c a m a . C la r o s  q u ie r e  h a b la r  y  d a  u n  
g a l lo  d e  e s tó m a g o .

M o m e n to  d e  c o n m o c ió n  e n  la  s a la .
U n  c r ia d o  a n u n c ia  se  a c a b a  d e  r e c ib i r  u n a  c a r ta ,  y  la  

S o c ie d a d  p id e  q u e  s e  le a .
— O jo  á  la  c a r ta ,  p r o r u m p e  e l p re s id e n te .  D ic e  a s í:
« M o r e l ia  i ,  m a y o  d e l a ñ o  d e  0 ‘ D o n n e l l  d e  1 8 6 6 .— L a  lo n ­

g a n iz a  sea  c o n  v o s o t r o s ,  y  t a m b ié n  c o n m ig o .  (P. Sánchez, 
capítulo I. Ad Colacionen Clericarum.) A m a d o s  m ío s ,  te n g o  
u n  f la t o  q u e  m e  t ie n e  p u r í f o  p o r  lo s  r iñ o n e s :  e s ta  s in r a z ó n ,  
e s  la  r a z ó n  q u e  m e  im p id e  m a r c h a r  á e sa ; m a s  m i  s o b e rb ia  
p lu m a  d e  g a n s o  ( la  q u e  os o f r e z c o )  es la  e n c a rg a d a  d e  p a r ­
t ic ip a r o s  m e  m is t i f ic o  á  lo  q u e  a c o r d é is .— V ir g o  C le m e n t í s -  
s im a . — S ie te  o c h a v o s  m o r u n o s . — E l  p r e s b í te r o  Pelucho.f>

A l  p ié  d e  la  f i r m a  h a y  u n  s e l lo  q u e  r e p r e s e n ta  u n  t im b a l  
d e  m a c a r r o n e s .

— P r e s b í te r o s ,  a p re n d ic e s  d e  c u r a ,  cantaores por lo fino, 
s a c r is ta n e s  y  m o n a g o s ,  c o n t in ú a  e l  p r e s id e n te ,  y a  lo  h a b é is  
o id o .  L a  E u r o p a  e s  n u e s t r a .

A l  t e n d e r  u n a  m ir a d a  p o r  c im a  d e  v u e s t r a s  c a b e z a s , m e  
c r e o  c o n  m á s  p e lo  q u e  P o s a d a  H e r r e r a .

L a  p r e s e n te  legislativa q u e d a  c e r r a d a ;  v ie n e  e l  c a lo r ;  La 
Armonia c o n c lu y e ,  y  c a d a  u n o  d e  v o s o t r o s  se  m a r c h a r á  p o r  
e s o s  t r ig o s  d e  D io s . . .

O s  r e c o m ie n d o  n o  h a g a is  n in g u n a  b a r b a r id a d .
E l  s a ló n  q u e d ó  f r í o ;  la  f i lo s o f í a  a le m a n a  s u d a n d o  c e r v e ­

z a , y  la s  s o m b ra s  s u s t i t u y e r o n  á  la s  s o m b ra s .
J. Aharez Guerra.

CABOS SUELTOS.
H a  s id o  a b s u e lto  l ib r e m e n te  e l  e d i t o r  d e  G i l  B l a s  p o r  la  

c a u s a  q u e  se le  s e g u ía  c o n  m o t iv o  d e  u n o s  v e r s o s  d e  P a la ­
c io  p u b lic a d o s  e n  e l  n ú m e r o  3 7 .

¿ L o  v e s ,  A u l r a n ?  M a s  a d e la n te  n o s  e x p l ic a r e m o s .

D e  la  m a g n í f ic a  p o e s ía  d e  E s p ro n c e d a  a l  Dos de Mayo, r e ­
p ro d u c id a  p o r  c a s i to d o s  lo s  p e r ió d ic o s ,  t o m a m o s  e s to s  
v e r s o s :

« ¡O h , d e  s a n g re  y  v a lo r  g lo r io s o  d ia l  
m is  p a d re s  c u a n d o  n iñ o  ra e  c o n ta r o n  
s u s  h e c h o s  ¡a y ! y  e n  la  m e m o r ia  m ia  
s a n io  r e c u e r d o  d e  v i r t u d  d e ja r o n .

E n to n c e s ,  in d ig n a d o s  m e  d e c ía n ,  
c a y ó  e l  c e t r o  e s p a ñ o l p e d a z o s  h e c h o ;  
p o r  p r e c io  v i l  á  e s lr a ñ o s  n o s  v e n d ía n ,  
d e s d e  e l d e  C á r lo s  p ro fa n a d o  le c h o .

L a  c o r te  d e l m o n a r c a  d is o lu ta ,  
p r o s te r n a d a  á  la s  p la n ta s  d e  u n  p r iv a d o ,  
s o b re  e l  s e n o  d e  im p u r a  p r o s t i t u ta  
a l  t r o n o  d e  lo s  r e y e s  e n s a lz a d o .»

¡ E s to  e s  e s c r ib i r ,  c a ra c o le s !

L o s  p e r ió d ic o s  n e o - c a tó l ic o s  a t r ib u y e n  la s  g lo r ia s  d e l 
D o s  d e  M a y o  á  la  r e l ig ió n  c a tó l ic a ,  y  u n o  l le g a  á  d e c i r  q u e  
e s ta s  g lo r ia s  r e c u e r d a n  la s  q u e  E s p a ñ a  a lc a n z ó  lu c h a n d o  
c o n t r a  lo s  r o m a n o s .

M u y  b ie n :  s ó lo  q u e  e n  t ie m p o  d e  lo s  r o m a n o s  n o  h a b ía  
a u n  r e l ig ió n  c a tó l ic a .

U n  b u e n  l ib e r a l ,  a u n q u e  c a tó l ic o ,  se  q u e ja  e n  u n a  c a r ta  
d i r ig id a  á n u e s t r o  a p re c ia b le  c o le g a  La Iberia, d e  q u e ,  p o r  
n o  h a b e rs e  e x a m in a d o  d e  d o c t r in a ,  n o  q u is o  e l  c u r a  c o n ­
fe s a r lo  n i  c o m u lg a r lo .

; Y  se  q u e ja ,  b u e n  D io s !
T a m b ié n  le e m o s  e n  La Iberia q u e  u n  m is io n e r o  d e  O c a ­

ñ a ,  c a íd o  u n o  d e  e s to s  d ia s  e n  S a n  C le m e n te ,  h a  d is p u e s to  
q u e  á  c ie r ta s  h o r a s  a s is ta n  á  la  ig le s ia  s o lo  la s  d o n c e l la s .

Y  p r e g u n to  y o :
A l  p r im e r o  n o  se  le  a d m ite  s in  e x á m e n ;  p e ro  ¿ y  á  la s  se­

g u n d a s ?
P o r  o t r a  p a r te ,  ¿ q u é  c o s a s  d i r á  á  la s  d o n c e l la s  d e  S a n  C le ­

m e n te  e l  m is io n e r o  d e  ü c a ñ a  q u e  n o  p u e d a n  o í r l o  la s  
ra a m á s ?

¡ M is te r io !  ¡ I n c l in e m o s  la  f r e n t e !

E l  e d i t o r  d e  La Democracia h a  s id o  c o n d e n a d o  á  s ie te  
a ñ o s  d e  p r is ió n  m a y o r ,  p o r  u n a  silba p u b lic a d a  e n  d ic h o  
p e r ió d ic o .

D e s p u é s  d e l Silva d e l Hernani, n o  c o n o z c o  silba q u e  h a y a  
d a d o  t a n to  q u e  s e n t i r .

H a  v u e l t o  á h a b la r s e  d e  c r is is ,  
y  s e g ú n  c ie r t o  r u m o r ,
A r d a n á z  re e m p la z a  á  A lo n s o ,  
q u e  d e  e s tu d ia r  se c a n s ó .

E s te  s e ñ o r  A rc la n a z  
es a q u e l s a n to  v a r ó n ,  
q u e  t r a t ó  d e  h a c e r  u n  t ú n e l  
y  le  r e s u l t a r o n  d o s .

D ic e  La Correspondencia, c o n te s ta n d o  á  El Español, q u e  
n o  e s  c ie r t o  q u e  e n  e s to s  ú l t im o s  d ia s  b a y a  t e n id o  e l  p r e ­
s id e n te  d e l  C o n s e jo  d e  m in is t r o s  n in g ú n  d is g u s to .

E fe c t iv a m e n te  , ¿ q u é  d is g u s to  h a  d e  t e n e r ,  s i  n o  h a  d e ja ­
d o  d e  s e r  m in is t r o ?

E n t r e  la s  o b ra s  a p ro b a d a s  e l m e s  p a s a d o  p o r  la  c e n s u r a  
d e  t e a t r o s ,  f ig u r a  u n a  q u e  t ie n e  p o r  t í t u l o :  Sin calzones.

A h í  t ie n e n  V d s .  u n a  c o m e d ia  e n  q u e ,  d e n t r o  d e  p o c o , 
c u a lq u ie r  e s p a ñ o l p o d rá  s e r  e l  p r o ta g o n is ta .

L o s  a r t í c u lo s  q u e  c o n  la  f i r m a  d e  El Desconocido, s e  h a n  
p u b lic a d o  e n  Gil Blas, s o n  d e  n u e s t r o  a m ig o  el j ó v e n  
a b o g a d o  D . J u a n  A lv a r e z  G u e r r a ,  e l c u a l  t o m a r á  p a r te  e n  
lo  s u c e s iv o  e n  la  r e d a c c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o .

Marcha.

E n  e l  p ro g ra m a  p a ra  la  f u n c ió n  d e l D o s  d e  M a y o ,  se  p u s o  
q u e  a b r i r í a  la  m a r c h a  u n  p iq u e te  d e  c a b a l le r ía .

C o n  e s te  m o t iv o ,  in t e r p e ló  a l  g o b ie r n o  e n  e l  S e n a d o  e l 
s e ñ o r  c o n d e  d e  V is ta h e r m o s a .

¡Q u é  d is c u s ió n  t a n  lu m in o s a  y  ta n  l le n a  d e  p e r ip e c ia s !
E l  r e d a c to r  d e  La Correspondencia se  d e s m a y ó  d e  g u s to  a l 

o i r  la  v o z  m e l í í lu a  d e l s e ñ o r  c o n d e .
A q u e l lo  fu é  u n a  lastimidad.

D e c ía  e l s e ñ o r  c o n d e  d e  V is ta h e r m o s a :
__ E l  a b r i r  la  m a r c h a  c o n s t i t u y e  u n a  p r e r o g a lí v a  d e  la

g u a r d ia  v e te r a n a .
— ¿ P o r  q u é ?  p re g u n ta b a  0 ‘ D o n n e l I .
— ¡T o m a !  P o r q u e  la  h a  a b ie r t o  o t r o s  a ñ o s .
E s to  e s  c o m o  s i  y o  d i je r a :
__ E l  r o m p e r  á u n  m a d r i le ñ o  e l  b a u t is m o  e s  u n a  p r e r o ­

g a t iv a  d e  la  g u a r d ia  v e te r a n a .
— ¿ P o r  q u é ?
— ¡T o m a !  P o r q u e  se  la  h a  r o t o  o t r o s  a ñ o s .

C o m o  e l a r g u m e n to  es d e  t a n ta  fu e r z a ,  e l  g o b ie r n o  a c c e ­
d ió  á lo  q u e  p e d ia  e l c o n d e  d e  V is ta h e r m o s a ,  y  la  g u a r d ia  
v e t e r a n a  a b r ió  la  m a r c h a .

A l  m is m o  t ie m p o  a b r ió  e n  c a n a l a l  a y u n t a m ie n t o  d e  
M a d r id .

S e a m o s  ju s to s :
D e  la  c a tá s t r o fe  se  s a lv a r o n  d o s  d ig n o s  in d iv id u o s ;  lo s  

s e ñ o re s  L la n o  y  P e r s i  y  S a lm e r ó n  y  A lo n s o .

P o r q u e  h a n  d e  s a b e r  V d s .  q u e  fa l t a  lo  m á s  c ó m ic o ,  ó  
c o m o  s i  d i jé r a m o s ,  la  m o r a le ja .

E l a y u n t a m ie n t o  d e  M a d r id ,  q u e  e l  a ñ o  p a s a d o  h iz o  d i ­
m is ió n  p o r  n o  q u e r e r  c o n s e n t i r  q u e  la  g u a r d ia  v e te r a n a  
a b r ie s e  la  m a r c h a ,  es e l  m is m o  q u e  e s te  a ñ o  d is p u s o  e n  su  
p ro g r a m a  q u e  e s te  c a rg o  se  c o n f ia s e  á la  fu e r z a  d e  c a b a ­
l le r í a .

H a s ta  a q u í  m e  p a re c e  to d o  m u y  ló g ic o  y  m u y  n a t u r a l .
P e r o  l le g a  e l  D o s  d e  M a y o ,  y  e l  g o b ie r n o ,  a c c e d ie n d o  á 

lo s  d e s e o s  e s p re s a d o s  c o n  v o z  m e l í í lu a  p o r  e l  c o n d e  d e  
V is ta h e r m o s a ,  d is p o n e  q u e  a s is ta  la  g u a rd ia  v e te r a n a .

¿ Q ué  h a c e  e n to n c e s  e l a y u n t a m ie n t o ?
T r a g a r s e  la  p í ld o r a :  l o  q u e  e l  a ñ o  a n t e r io r  e r a  c u e s t ió n  

d e  d ig n id a d ,  e s te  a ñ o  e s  u n a  c u e s t ió n  s im p le .
¡Q u é  e n te r e z a  d e  c a rá c te r !  E s ta  e s  la  E s p a ñ a  c a tó l ic a ,  

a p o s tó l ic a  r o m a n a .
E l  a y u n t a m ie n t o  e s  e l  r e p r e s e n ta n te  d e l p u e b lo ,  y  to d o  

p u e b lo  t ie n e  e l  g o b ie r n o  q u e  m e re c e .

F in a lm e n t e :
R e c ib a n  m i  e n h o r a b u e n a  lo s  s e ñ o re s  L la n o  y  P e r s i  y  

S a lm e r ó n  y  A lo n s o ,  p o r  h a b e rs e  l ib r a d o  d e l c o n ta g io .

L o s  Amigos de los pobres si^uon e s ta n d o  d e  e n h o ra b u e n a .  
E n  e l  S e n a d o  n o  le s  h a n  h e c h o  c a s o .

T a l  v e z  h a b r á n  c r e íd o  q u e  ib a n  a l l í  á  p e d ir  d in e r o .

E l  P .  S á n c h e z  h a  c o m e n z a d o  y a  á  p u b l ic a r  e n  La Lealtad 
la  s é r ie  d e  a r t í c u lo s  c o n  q u e  p r e te n d e  h u n d i r  e l n u e v o  l i ­
b r o  d e  R e n á n , fL o s  Apóstoles.

E n  e l g é n e ro  d e  p a d re s  se c o n o c e n  y a  la s  t r e s  v a r ia c io ­
n e s ;— lo  s u b l im e ,  lo  v u lg a r ,  y  lo  a b s u rd o ;  ó  ' lo  q u e  es lo  
m is m o :  e l  P a d re  n u e s t r o ,  e l p a d re  P e ta v io ,  y  e l p a d re  
S á n c h e z .

Y a  n o  e s  s ó lo  e l  m in is t r o  d e  H a c ie n d a  e s p a ñ o l e l  q u e  es­
t u d ia  la  c u e s t ió n  e c o n ó m ic a .  E n  e l  m is m o  c a s o  se  h a l la  e l 
m in i s t r o  i t a l ia n o ,  q u e  h a  p e d id o  a l  S e n a d o  a u to r iz a c ió n  p a ra  
p la n t e a r  to d a s  la s  m e d id a s  f in a n c ie r a s  q u e  e x ig e  la  g ra v e ­
d a d  d e  la s  c i r c u n s ta n c ia s .

E l  S e n a d o  le  h a  d a d o  e s ta  a u t o r iz a c ió n  a l  g r i t o  d e  ¡v iva t 
e l  r e y !

Chistes históricos.

E l  a r z o b is p o  q u e  se  a d e la n tó  á  s u s  c o m p a ñ e r o s  e n  e s ta ­
b le c e r  la  I n q u is ic ió n  e n  n u e s t r o  p a ís ,  fu é  u n  a r z o b is p o  de 
T a r r a g o n a  q u e  se  l la m a b a  Espárrago.

E l  p r im e r  0 ‘ D o n n e l l  q u e  v in o  á  E s p a ñ a  fu e  H u g o  0 ‘D o n  
n e l l ,  re b e ld e  i r la n d é s ,  q u e  h u y ó  s in  d is p a r a r  u n  t i r o  e n  e l  
s i t io  d e  C o r k ,  n o  p a r a n d o  d e  c o r r e r  h a s ta  q u e  s a l ió  d e  
I r la n d a .

U n o  d e  lo s  c o n s e je ro s  y  a s e s o re s  d e l  fa m o s o  in q u is id o r  
T o r q u e m a d a ,  t u v o  p o r  n o m b r e  T r i s t a n  M e d in a .

A  n a d ie  se  le  h a b ía  o c u r r id o  l l a m a r  soldados á  lo s  h é ro e s  
d e  C o v a d o n g a ,  h a s ta  q u e  fu é  a lc a ld e  c o r r e g id o r  d e  M a ­
d r id  e l  s e ñ o r  m a r q u é s  d e  S a n  S a t u r n in o .

Delante del Doi de Mayo.

Un guardia veterano.— ¿ Q u é  h a y  e n te r r a d o  a h í?
Un estudiante.— P u e b lo .
El guardia.—¡fDe\ q u e  m a ta m o s  e l 10 d e  a b r i l?
El estudiante.—1̂ 0, d e l  q u e  m a t a r o n  lo s  f ra n c e s e s .  
Un señor (desde el infierno).

¡ P o r  m í  m u r ie r o n ,  p o r  m í!
¡ V a lie n te [p a g o  le s  d i!

Un general.—?Mes s e ñ o r ,  e s tá  v is t o  q u e  n o  se  p u e d e  p ro -  
h ib i r j e s t a  d e m o n io  d e  f ie s ta .

Un n e o .— ¿S abe V d .  p o r  q u é  e r a n  v a l ie n te s ?  P o r q u e  e ra n  
c a tó l ic o s .  N o  h a y  n a d a  c o m o  la  r e l ig ió n  p a ra  m o r i r  co n  
g u s to .

Un liberal.—-(Este e s  e l  p u e b lo !  E n g a ñ a d o  e n  s u s  p a d re s , 
a s e s in a d o  s u  c u e r p o  y  v e n d id o s  s u s  h i jo s .

Una señora (parodiando d D. Juan Tenorio).

S i v o lv ie r a n  á  s a l i r  
d e  la s  tu m b a s  e n  q u e  e s tá n ,  
á  m a n o s  d e  o t r o  D o n  J u a n  
v o lv e r í a n  á  m o r i r .

ANUNCIOS.

LOS CURAS EN CAMISA,
ron

Evisebio Blasco.

U n  to m o  e n  8 .°  d e  2 7 1  p á g in a s .
P a ra  lo s  p e d id o s  d i r ig i r s e  a l e d i t o r  D u r a n ,  l ib r e r í a ,  C a r­

r e r a  d e  S a n  G e r ó n im o .

V I N O  M E D O C  D E  L A  R I O J A  A L A V E S A .

E s tá  e la b o ra d o  c o n  to d o  e s m e ro :  t ie n e  to d a s  la s  c u a lid a "  
d a d e s  m á s  a p re c ia b le s  d e l b u e n  B u r d e o s ;  es c o m p le ta m e n ­
te  p u r o ,  y  m u y  p r o p io  p a ra  la s  p e rs o n a s  o c u p a d a s  e n  t r a ­
b a jo s  m e n ta le s  ó  d e  b u fe te ,  y  p a ra  lo s  d e  s a lu d  d e lic a d a . 
S e  v e n d e  á 4 , B y  6  r s .  b o te l la  c o n  c a s c o  (3 , 4 y  5  s in  e l)  e n  
la  C a r r e r a  d e  S a n  G e r ó n im o ,  11, P a s a je  d e l I r i s .

B o d e g a  R io ja n a  d e  G . T o r r e c i l la .

E d it o r  r e s p o n s a b l e , D .  L o r e n z o  ( í l t i e r r e z .

M ADRID: 1866.
IMPRENTA DE R. LABAJOS, CALLE DE LA CABEZA, l2-
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